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¡¡Rey  
Gradlon!!

¿?

¡¡Eh, com-
pañero!!

¡¡Papá!!

Hiiiiii

¡¡Papá!!
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Parece 
estar en 
forma...

¡Sí, físicamente  
está bien!...  
Eso no me  
preocupa...

Sin embargo,  
de la cabeza...  
No está tan 

bien...

Hace 7 años  
que está así.  

Desde que volvió...  
No habla, y casi  
no reconoce  

a nadie...

¡Excepto  
a su hija!

Excepto 
a su 
hija.

...Hay días en los  
que está muy decaído  
y se pasa las horas  
mirando al suelo.  

Sin embargo, otros,  
le invade la rabia...

 ...y destruye  
árboles y todo  

lo que encuentra  
a su paso...

¡Hum!...

¿Y la  
niña?

Bueno,  
monseñor...  

¿Cómo le diría yo?...  
Es una niña proble- 
mática... Sí, bastante 

problemática...

Pues yo la  
veo muy alegre, 

muy buena...

Por supuesto...  
Por supuesto... 

Pero, aun así, nos 
resulta difícil que 

aprenda...
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¿Eh?...  
Al menos 

sabrá  
leer.

Sí, eso sí. 
Sabe leer, 
escribir y 
contar.

¿Entonces? 
¿Cuál es el  
problema?

¡La religión, 
monseñor!

¡Cualquier cosa  
relacionada con las 

Sagradas Escrituras: 
los cánticos, las ora-
ciones!... ¡No aprende 
nada y, además, parece 

no importarle!

Y  
además...

qué,  
¡dime!

Se comporta 
de manera 
extraña... Habla sola, 

ve cosas, 
gente...

¿?

 ...gente  
que en  

realidad no  
existe.

Eh... Bien.  
Te diré lo  
que vamos  
a hacer...

Deja que me  
encargue yo de la  
niña, Gwenole. La  

llevaré a Quimper,  
allí la educaremos  
como es debido.

La hija de un rey,  
por muy loco que 

éste se haya vuelto, 
debe recibir siem- 
pre una educación  

apropiada...
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Pater Noster,  
qui es in caelis, 
sanctificetur  
nomen tuum,  

adveniat regnum 
tuum...

...Sicut 
in caelo  

et in  
terra...

Ya lo está  
viendo: no está 

escuchando... ¡Así 
es normal que no 

aprenda nada!

¡Agnès!

¡!

 ¡Agnès!  
¡La hermana  

Hélias me ha dicho 
que no te estás 
portando bien!

¡Es  
monseñor!

¡La van  
a castigar 
otra vez!

¿A quién? 
¿A Ahès?

 ...pero sus compañeras lo  
volvieron a transformar a su vez  
en Ahès, ¡tampoco muy cristiano  

que digamos!

Como al obispo Corentin no le  
gustaba el nombre de Dahut, la 

rebautizó con otro más cristiano.

8



Dahut no jugaba mucho con  
las otras niñas de su edad...

La mayor parte del tiempo  
se quedaba ensimismada en su 

mundo interior...

...¡Amaé... 
Rohen!...

Qué  
buenos 
sois...

¿Con 
quién 
habla? Quién 

sabe...

¿No estás  
bien aquí?  

¿No te llevas  
bien con tus  
compañeras?

¡Sí, sí!  
¡Muy bien!...

Y entonces, 
¿por qué 

estás  
sola?

¡No estoy 
sola!...

¡Oh, no!  
¡No estoy  

sola! ¡Tengo 
un montón de 

amigos!

¿Quiere  
que se los 
presente?

¡No!... ¡No,  
gracias! ¡Eres 

muy amable!  
Me... mejor...  
¡otro día!

...¡Son 
fantás- 
ticos!

¡Pobre!...  
A lo mejor se  
está volviendo 
loca como su 

padre.
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Claro que  
no, Gradlon: ¡tú  
no estás loco!  
¡Yo sé que no  

lo estás!

¡Tienes que hacer 
un esfuerzo, un 
gran esfuerzo 
para dejar de 

encerrarte en ti 
mismo!

Sé que no  
has perdido la  
cabeza y eres  

capaz de hablar,  
está al alcance  
de tu mano...

¡Aquí te necesi-
tamos todos, 

sobre todo tu 
hija! ¡Reacciona!...

¿Y usted 
quién es?

Romy.  
¡También me llaman  
Romy-el-siniestro  
o Romy-el-cruel y, 
además, me enor- 

gullezco  
de ello!

...¡Tanta  
bondad me  

exaspera, y a ti, 
parece que te 
sale por las  

orejas!...
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¡Con ése  
todavía tengo 
asuntos que 
solucionar!*

¡Apártate  
de mi  

camino!

* Ver tomo 1, La locura de Gradlon.

¡¡!!

Qué pasa, 
hombre, ¿no  
te acuerdas  

de mí?

Mataste a mis  
perros y a tres  

de mis hombres por 
intentar salvar a un 

simple monje...

¡¡Por  
todos los 
dioses!!...

Te voy  
a...

O te calmas  
ahora mismo,  
abuelo, o lo  

haremos noso-
tros!

¡¡Ay!!
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¡¡Eh!!
¡¡AH!!

¡Eh, vosotros!  
¡¡¡Al ataque!!!  
¡Matad a este  

hombre!

Hacía tiempo  
que te estaba  
buscando...

...¡Es verdad  
que está como  
ido! Así ya no es  
tan divertido... Pero, tranqui-

lo, que aun así 
pienso acabar 

contigo...

¡¡¡GRADLON!!! 
¡¡¡Ayúdame!!!
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¡¡¡SO- 
CORRO, 
COM-

PAÑERO!!!

¡Cogedle!

¿Ya está?  
¿Le han...?

Eh tú,  
te voy...

¡¡¡A MÍ, MI 
REY!!!... AAAAAH...

 ¿?

¿Ron?
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¿Ron?

¿Le...  
le habéis 
matado?

 ...Habéis  
sido voso-
tros, ¿no?

¡Hemos sido  
nosotros, sí!...  
¡Y ahora te toca  

a ti, loco!

¡¡Os mataré!!  
¡¡Os mataré!!  
¡¿Me estáis  
oyendo?!
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Al día siguiente.
¡¡Socorro!! 
¡¡Socorro!!

¿Qué tienes, 
pequeño? 
¿Qué te 
pasa?

¡¡Muertos, 
señor!! ¡Hay 

muertos 
por todas 

partes!

¿Muertos? 
¿Dónde?

¡Allí! 
¡En ese 
claro!

¡¡Por 
Cristo!!... ¡¡Más 

rápido!! 
¡¡Arre!!

¡¡¡!!!

¡¡¡Señor  
Gradlon!!! ¡¡Oh, 

Dios mío!!... 
¿Está mue...?
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No, Gradlon no estaba muerto. 
Pero le faltó poco...

Le llevaron en un carromato  
hasta Quimper, donde los médicos  

y las monjas se turnaban para 
velar por él día y noche.

Pero parecía que, a pesar  
de todos esos cuidados,  

no mejoraba mucho...

¿Cómo  
está?

¡Muy 
mal!...

¡¡Papá!! 
¡¡Papá!!...

A lo  
mejor la  
niña le  
cansa.

No, al  
contrario,  

su presencia  
le sienta  

bien...

¡¡Papá!!  
Dime: no te  

vas a morir, 
¿verdad? ¡¡No te  

mueras!!

Desgraciada- 
mente, hija, no  
podemos hacer  

gran cosa  
por él...

Está en  
manos de 

Dios...
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Esa misma noche... ...¡No tenemos 
que hacer  
ruido: las 

monjas están 
vigilando!...

...¡Sí, gravemente! 
Tiene unas diez  
heridas, tres  

o cuatro  
profundas...

Es  
aquí.

¡¡Papá!!  
¡¡Soy yo!!

 ¡¡Somos 
nosotras!!

¡¿¡!?!
¡Sí, estoy 

aquí!
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 ...T... 
¡¡Tú!!...

¡Ya sé que hace 
mucho tiempo 

que me fui, hace 
mucho!... Entiendo 
que estés enfa-

dado y resentido 
conmigo...

Estaba muy lejos. 
En un lugar desde 

el que normal-
mente nunca más  

se vuelve.

Pero Dahut 
me ha lla-

mado.

...Y he 
vuelto.

¡Tienes que 
ponerte 
bueno,  

Gradlon!
¡Nuestra  
hija te  

necesita!

¡Cógeme  
la mano!

 ¡Saldrás  
de ésta,  
Gradlon! 

¡Saldrás de  
ésta!

...¡Saldrás  
de ésta, ése  
es mi deseo!
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